
M E D I T A C I O N
Oración Fúnebre por los Caídos D aim iele- 
ños de la  guerra y de la  División Azul

Lu vida, es ese no sé que íntim o e innato , esa fuerza irresis tib le  
que mueve al ser viviente y le em puja desde el centro  a la superfi
cie, de dentro a fuera, para darle su desenvolvim iento natu ra l y su 
legítim a expansión, pierde su actividad en un m o m en to  dado, y la 
m ateria  vuelve a su estado de inercia. Con el t iem po desaparece 
la gigantesca m ontaña  que se levanta de la tierra h asta  las nubes, 
y mueren ju ntam ente  con  ellas los arbustos las plantas, los á rb o 
les y h asta  el verde folla je  que los esm altaba; se destruye el m ás 
so berb io  edificio que sobre la incansable  solidez de sus fund am en
tos desafiaba a duración a la eternidad y de su pasada grandeza 
no quedan m ás que tristes recuerdos sobre m ontones de ru inas y 
¡a secutar encina tam p oco  se redime de la m uerte . Muere el anim al 
ligero y vigoroso, que se estrem ece y t iem bla  y sa lta  con  fuerza y 
una arm on ía  de m ovim ientos, que encanta: muere, en fin, el h o m 
bre, el Rey de la C reación , lo m ism o que en la prim avera de la vi
da, cuando lleva im presa sobre su frente la flor de la lozanía que, 
cuando encorvado ba jo  el peso insoportab le  de los años, cam in a  
al sepulcro con paso lento. La muerte nos aterra , nos asusta , nos 
llena de h orror  y por más que huim os de ella y la an atem atizam os, 
hem os de caer al golpe de su terrible guadaña, por lo m ism o que 
es una ley im puesta  por D ios y se ha de cum plir.

D aim ieleños. m editem os y elevemos una o ración , postrad os an
te nuestra  S tm a  Virgen de las Cruces, en favor de n uestros m ár
tires v íc tim as de la orda ro ja ,  pidam os tam bién por nuestros hé
roes de la División Azul, apartém onos un m om ento  de la alegría 
de nuestras fiestas y pidam os por ellos, pues ellos, sabed, que 
tam b.én  piden por n oso tro s.

¡Salve Virgen de las Cruces! P o s tra d o  ante vuestras divinas 
plantas, vengo-a pediros favor para todos aquellos daim ieleños 
que en las hórridas horas dé la d om inación  de tus enem igos, p a 
decieron el latigazo de su fé impía y m urieron elevándote un ruego 
de p ro tecc ió n  de sus alm as. O s  pido asim ism o, por ese ram illete 
de jóvenes héroes, que ofrendaron sus vidas en las estepas rusas, 
en desinteresada defensa de sus ideales ca tó l ico s ,  os pido por t o 
dos ju n to s ,  pues tod os fueron héroes y m ártires de la S a n ta  Iglesia 
aco jed  sus alm as bajo  vuestro m an to  p ro tector  v a los que queda
m os dadnos resignación cr is tiana y cond ucid no s por buen cam ino 
para que, cuando nos llegue nuestra  postrer hora , podam os unir 
nuestra  a lm a con la de aquellos que la dieron por n o so tro s ;  y a h o 
ra Virgen de las Cruces, atended m i oración  y os saludo con el 
Angel. A V E  M A RIA . Jo sé  G arcía  M uñoz
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